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1. INTRODUCCIÓN 

En los últimos años se han venido realizando numerosos trabajos en la 
Cordillera Ibérica, Depresión del Ebro y Sierras Exteriores Pirenaicas, en 
relación con las fases de acumulación e incisión generadas durante el Holoceno 
Superior (BURILLO et al., 1986; GUTIÉRREZ y PEÑA, 1990, 1992). Al igual que 
para el resto del ámbito mediterráneo se ha constatado la existencia de una 
interacción entre las variaciones climáticas y la actividad antrópica como 
desencadenantes de procesos geomorfológicos. El empleo de técnicas geoar­
queológicas en el estudio de los asentamientos de diferentes culturas ha permitido 
delimitar, con mayor precisión, las secuencias evolutivas registradas en los 
depósitos de ladera y en los rellenos de fondo de valle, lo que permite, a su vez, 
conocer la historia postdeposicional de los yacimientos arqueológicos , desde el 
momento de su abandono como asentamiento hasta la actualidad. 

En este trabajo se analiza una pequeña cuenca erosiva de la Depresión del 
Ebro - la Hoya de Huesca- en la que se ha localizado un gran número de 
yacimientos arqueológicos cuyos restos materiales se hallan relacionados con las 
acumulaciones holocenas. A partir de los datos obtenidos en este sector se ha 
establecido una correlación general con la información disponible para el 
conjunto de la Depresión (v. una aportación preliminar en PEÑA et al., 1991) . 
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2. LAS ACUMULACIONES HOLOCENAS: 
DESCRIPCIÓN y DATACIÓN ARQUEOLÓGICA 

La Hoya de Huesca está situada (Fig. 1) en el sector central del piedemonte 
modelado en el contacto entre la Depresión del Ebro y las Sierras Exteriores 
Pirenaicas, dentro del denominado Somontano oscense. Desde el punto de vista 
geológico se caracteriza por la presencia de series del Mioceno inferior-medio 
(RIBA et al. , 1983), cuyas litologías fundamentales son lutitas , limolitas y 
areniscas de la Formación Sariñena (QUIRANTES, 1978). El predominio de 
materiales lábiles ha facilitado la acción erosiva de los cursos fluviales (ríos 
Isuela, Guatizalema o Flumen), generándose una amplia cuenca erosiva, cuyo 
fondo se ubica a alturas comprendidas entre los 400 y 500 m. En el interior de 
esta depresión han quedado en resalte numerosos relieves aislados modelados 
sobre las areniscas miocenas y sobre retazos residuales de antiguas acumulaciones 
cuaternarias. 

Fig . J. Localización del área de estudio , 

Los rasgos climáticos que definen esta área -escasas precipitaciones j unto 
a un régimen térmico de temperaturas muy extremas a lo largo del año­
permiten clasificarla como mediterránea, de marcada influencia continental. El 
elevado déficit hídrico anual que se registra lleva, por otra parte , a situarla 
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claramente dentro de un sistema morfogenético semiárido. Bajo estas condiciones 
ambientales, los procesos geomorfológicos activos fundamentales que se detectan 
en la actualidad son los asociados a la acción de una escorrentía superficial que, 
localmente, puede evolucionar hacia un arroyamiento concentrado de fuerte 
intensidad. 

Edad post-quem de las acumulaciones 

Hierro 
Yacimientos arqueológicos Bronce ¡--...,.--"1 Romano Medieval 

C.U. lb. 

Acumulaciones: _ laderas fondos de valle 

• Restos arqueológicos no incluidos en las acum ulaciones. 

Tabla l . Datación geoarqueológica de las acumulaciones de ladera y de 
los fondos de valle en yacimientos de la Hoya de Huesca. 

Dentro de este espacio geográfico, se conoce la existencia de numerosos 
yacimientos arqueológicos (R EY, 1987) , con cronologías que abarcan desde la 
Edad del Bronce hasta época medieval (Tabla 1). La mayor densidad de 
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ocupaclOn humana se aprecia en el primero de dichos momentos y, de forma 
especial, en sus etapas antigua y media. Estos yacimientos aparecen ubicados en 
posiciones elevadas, controlando los espacios llanos circundantes y manteniendo, 
en general, una buena comunicación visual entre ellos. En épocas posteriores, 
como Campos de Urnas, Ibérica y Romana (globalmente desde f inales del siglo 
VIII a. C. hasta el V-VI d. C.), desciende el número de asentamientos, que 
vuelve a incrementarse durante la Edad Media (en la Tabla I no se ha 
representado la totalidad de los yacimientos de esta época, sino únicamente los 
de mayor interés geoarqueológico). 

A lo largo del Holoceno Superior, debido a las características litológicas del 
área y a las condiciones ambientales propias de un clima semiárido, estos 
yacimientos se han visto sometidos a una intensiva degradación, potenciada, 
asimismo, por la acción antrópica derivada de la utilización del medio (defores­
tación, roturaciones , etc.). Sin embargo, tanto en las laderas como en los rellenos 
de valle, se aprecia una falta de continuidad en los procesos erosivos, recono­
ciéndose la existencia de varias etapas de alternancia de procesos de agradación 
e incisión que se han venido relacionando con cambios dinámicos generados por 
fluctuaciones en las condiciones climáticas o por la diferente intensidad en el 
grado de antropización. 

2.1. Acumulaciones de ladera 

En las laderas de algunos relieves estructurales se ha observado la ex istenci a 
de acumulaciones antiguas -conservadas de forma residual- que topográfic a­
mente enlazarían con los niveles bajos de terraza de los ríos que surcan este 
sector (RODRÍGUEZ, 1986). La ubicación altitudinal de estas terrazas permite 
atribuir su génesis a un momento anterior al Holoceno, pero se carece hasta el 
momento de dataciones absolutas o relativas que puedan precisar su cronología. 

Mucho más generalizadas se encuentran las series holocenas de depósitos 
de ladera, que se localizan a lo largo de toda el área analizada tapizando las 
vertientes de gran parte de los cerros y pequeñas plataformas de la depresión de 
la Hoya de Huesca (PEÑA et al., 1991; CHUECA et al., 1992) . En relac ión con 
estos últimos depósitos, se han diferenciado dos etapas de regularización de 
laderas con rasgos morfológicos y sedimentológicos peculiares (Fig . 2). La 
acumulación más antigua de ellas (Fase 1) , cuyo perfil longitudinal -con 
pendientes que oscilan entre 25° y 35°- adopta una morfol ogía convexo­
cóncava, se caracteriza por espesores de depósito variables (en los cortes 
observados oscilan entre unos pocos centímetros y un metro) y composición 
interna básicamente limo-arcillosa, englobando cantos y bloques . El tipo de 
facies sedimentaria y las particularidades del perfil parecen indicar la existencia 
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de procesos ligados a condiciones ambientales ligeramente diferentes a las 
actuales, marcadas por una climatología algo más fría y húmeda. Al pie de 
algunos de los yacimientos mencionados, estos depósitos de ladera contienen, 
además, vestigios arqueológicos (fragmentos de cerámica, huesos, carbones y 
restos constructivos), cuyas edades abarcan desde el Bronce Antiguo (1800-1500 
a. C.) hasta época ibérica (s. V a. C. - 1 a. C.), aunque los materiales más 
frecuentes pertenecen a la época del Bronce. La presencia de restos arqueológicos 
formando parte de la acumulación indica claramente que los procesos que 
originaron esta fase de regularización de las vertientes se desencadenaron con 
posterioridad a la época de poblamiento de los asentamientos considerados. 
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Fig.2. Esquema geomorfológico del yacimiento del Cabezo del Lobo (Hoya de Huesca). 
Leyenda: 1. Areniscas miocenas; 2. Escarpes estructurales; 3. Cumbres convexas 
en relieves residuales; 4. Escarpes en acumulaciones holocenas; 5. Barrancos de 
incisión lineal; 6. Cárcavas; 7. Regularización de laderas de la Fase 1; 8. 
Regularización de laderas de la Fase 2; 9. Bloques desprendidos; 10. Derrames 
holocenos - Nivel 3 de acumulación de fondo de valle; 11. Nivel 2 de acumulación 
de fondo de valle; 12. Nivel 1 de acumulación de fondo de valle ; 13. Conos de 
deyección . 

Tras esta etapa acumulativa se produciría una serie de variaciones morfodi­
námicas determinantes del paso a una situación erosiva, donde el principal 
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proceso geomorfológico que afectó a las laderas de los relieves sobre los que se 
asentaban los yacimientos arqueológicos fue el arroyamiento concentrado. El 
encajamiento de pequeños torrentes -rills o rigolas- sobre las vertientes 
previamente regularizadas supuso el desmantelamiento parcial de la acumulación 
detrítica y su modelado a modo de facetas triangulares (talus flatirons) indivi­
dualizadas entre sí. Las diferencias microambientales que se registran entre las 
vertientes expuestas al norte y las orientadas al sur -fundamentalmente mayor 
grado de humedad, que favorece una mejor conservación de la cobertera vegetal 
en la exposición septentrional que en la meridional- quedan reflejadas en el 
di simétrico grado de conservación de las acumulaciones, reducidas a estrechas 
divisorias o totalmente barridas en las laderas orientadas al sur y suroeste 
(JULIÁN y CHUECA , 1991). 

La acción de los procesos de encajamiento sobre los relieves de la Hoya 
de Huesca se ha mantenido de forma continuada hasta el momento actual , si 
bien, puntualmente, puede observarse la presencia de otra etapa de regulari­
zación (Fase 2) menos generalizada y que, topográficamente con respecto a 
la acumulación de la Fase 1, se sitúa en una posición más próxima al escarpe 
del relieve sobre el que se dispone. Los depósitos que la integran no 
presentan diferencias especialmente significativas con los de la etapa anterior, 
apreciándose con relativa frecuencia estructuras asimilables a procesos de 
arroyada. En cuanto a su cronología, la existencia de materiales de edad 
medieval incluidos en la acumulación permite datar esta etapa como netamente 
postmedieval. 

2.2. Acumulaciones de fondo de valle 

Junto a las regularizaciones de ladera, otro tipo de acumulaciones que 
hemos estudiado en el sector oscense de la Hoya son las ubicadas en los fondos 
de valle (v. PEÑA et al. , 1991 ; CHUECA et al., 1992). Estos depósitos, en cuya 
génesis se aprecia tanto una procedencia lateral (desmantelamiento de los 
relieves circundantes) como longitudinal (origen fluvial), se encuentran confor­
mando las numerosas vales o valles de fondo plano presentes en la zona 
(antiguos valles en «v» colmatados en la actualidad). Desde el punto de vista 
sedimento lógico se componen esencialmente de materiales limo-arcillosos con 
algunos lentejones de arenas y niveles de gravas, reconociéndose estructuras 
fluviales con cierta frecuencia. Dentro de este relleno se han distinguido hasta 
tres niveles diferentes que indican la existencia de tres etapas acumulativas 
separadas por momentos de encajamiento o incisión (Fig. 2). Los materiales 
arqueológicos hallados en el interior de estos depósitos los sitúan cronológicamente 
en el Holoceno Superior, si bien , por el momento, no se cuenta con dataciones 
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que permitan diferenciar individualmente cada una de las etapas, pudiéndose 
indicar tan sólo que todas ellas son de edad postromana. 

3. CORRELACIÓN GENERAL E INTERPRETACIÓN EVOLUTIVA 

Las etapas de agradación e incisión reconocidas en la Hoya de Huesca para 
el Holoceno Superior han sido igualmente identificadas en otros sectores de la 
Depresión del Ebro (ZUIDAM, 1975; BURILLO et al., 1984; PELLlCER et al., 1986; 
SANCHO et al., 1988; PEÑA Y GONZÁLEZ, 1990; PEÑA et al., 1988, 1990, 1991; 
JULlÁN, 1990; JULlÁN et al., 1992, 1994) Y de la Cordillera Ibérica oriental 
(BURTLLO et al., 1981, 1983), así como en otros puntos de la Península Ibérica, 
aunque fuera de nuestra región los estudios se centran de forma exclusiva en las 
acumulaciones de fondo de valle (DíAZ DEL OLMO Y BORIA, 1991). 

Las correlaciones establecidas para el NE de España están basadas de forma 
prioritaria en el estudio y datación de depósitos de ladera (v. una completa 
síntesis en PEÑA et al., 1991). El análisis de estas acumulaciones, dada su 
peculiar evolución dinámica, permite identificar procesos vinculados con situa­
ciones paleoambientales relativamente bien definidas, así como precisar con un 
mayor detalle su cronología, ya que una vez individualizadas por las etapas de 
incisión posteriores permanecen como testigos relictos desconectados de ulteriores 
acumulaciones. Los rellenos de fondo de valle, por el contrario, están excesiva­
mente sujetos a sucesivas remodelaciones que desvirtúan su cronología, por lo 
que carecen del mismo valor paleoclimático. 

En definitiva, la información aportada por el estudio de las regularizaciones 
que tapizan las laderas de los relieves de la Hoya de Huesca parece indicar que 
existe una evidente alternancia dinámica en el ritmo evolutivo del Holoceno 
Superior que no puede ser sólo relacionada con oscilaciones en el grado de 
presión antrópica sobre el medio (BURTLLO et al., 1986; GUTIÉRREZ y PEÑA, 
1990, 1992). Así, las etapas de regularización, como ya hemos indicado anterior­
mente, se corresponderían con momentos climáticos caracterizados por una 
mayor humedad ambiental, durante los que los procesos geomorfológicos funda­
mentales serían aquellos encaminados a la estabilización morfodinámica de las 
laderas. Estas situaciones de equilibrio aparecen claramente reflejadas en la 
etapa antigua (Fase 1), así como en algunas laderas residuales supuestamente 
adscritas al Pleistoceno Superior; sin embargo, en el caso de la etapa postmedieval 
(Fase 2) el significado climático es menos evidente, al estar mucho más clara la 
antropización del medio durante esta época. Por otra parte, las etapas de incisión 
intermedias responderían a situaciones ambientales más asimilables a las que 
actualmente existen en la Depresión, con unas condiciones de mayor aridez que 
en las etapas de regularización. 
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Esta interpretación, en la que el componente climático tiene un peso 
importante, puede basarse en las fluctuaciones registradas en los climas del 
Holoceno Superior de Centroeuropa (LuMLEY et al., 1976; LAMB, 1977) y, más 
recientemente, en el ámbito mediterráneo (STEVENSON, et al., 1991). De este 
modo, la Fase 1 de regularización coincidiría con la denominada Época Fría de 
la Edad del Hierro (900-300 a. C.) , en el tránsito del Subboreal al Subatlántico 
y, de la misma forma, la Fase 2 se correlacionaría temporalmente con la Pequeña 
Edad del Hielo (1450-1850 d. C.). Los períodos de incisión pueden conectarse 
con momentos más cálidos y secos , que cronológicamente se corresponderían 
con el Pequeño Óptimo del Subatlántico y con la Fase cálida subactual. 

4. CONCLUSIONES 

El estudio de las acumulaciones que tapizan las laderas de un buen número 
de relieves estructurales elegidos, al menos desde la Edad del Bronce, como 
lugar de asentamiento y el análisis de los rellenos de fondo de valle nos han 
permitido establecer la secuencia evolutiva paleoambiental del sector aragonés 
de la Hoya de Huesca a lo largo del Holoceno Superior, así como detectar los 
procesos fundamentales que han intervenido en la conservación o desmantela­
miento de los yacimientos arqueológicos. 

Las etapas acumulativas identificadas se corresponden con dos regulariza­
ciones de ladera claramente individualizadas. La más antigua (Fase 1), de 
morfología triangular y mejor conservada en las vertientes de exposición norte, 
ha sido datada como postbronce a partir de los materiales arqueológicos 
englobados en su depósito, coincidiendo su génesis con la fase climática 
holocena denominada Época Fría de la Edad del Hierro. La regularización más 
reciente, menos generalizada, ha sido datada como postmedieval y, desde el 
punto de vista climático, se corresponde con la Pequeña Edad del Hielo. La fase 
intermedia de incisión o encajamiento se produciría en el período del Pequeño 
Óptimo del Subatlántico y, durante la misma, los materiales depositados en las 
vertientes -y con ellos los restos arqueológicos- serían parcialmente evacuados 
a través de procesos de arroyada concentrada, posibilitando la individualización 
de ambas acumulaciones. 

En la actualidad, nos encontramos en un momento cálido de acusada aridez, 
que determina el desencadenamiento de procesos de gran energía erosiva 
-potenciados por la acción del hombre sobre el medio- actuantes de forma 
palpable sobre el relieve y, en consecuencia, sobre los numerosos yacimientos 
arqueológicos que se localizan en la región. 
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